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ta esbozar los principales rasgos que de­
berían entrar en esta descripción: los 
marcos geográfico, cronológico y cultu­
ral, la personalidad de Jesús y las circuns­
tancias que le llevaron a la muerte. Fi­
nalmente, en el último capítulo, e! autor 
ofrece una exposición de «La cuestión si­
nóptica". 

De estos cuatro capítulos, el central 
es el tercero, pues ocupa 74 páginas, es 
decir, casi e! doble que los restantes. Por 
otra parte, los otros tres capítulos tam­
bién se orientan temáticamente hacia e! 
tercero. Como puede deducirse de sus tÍ­

tulos, e! motivo central de la exposición 
gira en torno a la investigación sobre los 
evangelios para descubrir hasta qué pun­
to presentan una historia real y verifica­
ble de Jesús de Nazaret. 

El esfuerzo de! autor, tanto en su 
fundamentación como en su dimensión 
pedagógica, es digno de encomio. Basten 
dos ejemplos para mostrarlo: cada una de 
las afirmaciones del texto se justifica con 
abundantÍsmas notas de carácter biblio­
gráfico a pie de página; sin embargo, al 
final de cada capítulo se e!encan una se­
rie de libros en castellano para que e! 
alumno pueda contrastar o completar las 
afirmaciones que se vierten en e! texto. 
Además, cada capítulo suele estar intro­
ducido por una historia de la investiga­
ción que sirve para situar al lector en los 
temas que se discuten. 

El autor señala en el prólogo que «el 
consenso alcanzado en la investigación 
bíblica en torno a los años setenta está 
roto: no hay un axioma literario o his­
tórico, que no se vea cuestionado". La 
lectura de! libro descubre que lo mismo 
podría decirse sobre las cuestiones 
histórico-teológicas: no hay tema alguno 
-la filiación davÍdica de Jesús, su ce!iba­
to, su conciencia mesiánica, etc.- que no 
haya sido puesto en solfa por algún in­
vestigador. La obra es, en todo momen­
to, testigo de todas las hipótesis que se 
han barajado sobre cada tema. Sin em-
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bargo, no podemos olvidar que estamos 
ante un manual. El lector, ante la erudi­
ción y e! rigor que presiden el volumen, 
podría esperar unos criterios y unas op­
ciones más personales de! autor que per­
mitieran discernir entre las teorías que 
considera dignas de cierto crédito y lo 
que es mera hipótesis inverificable. 

V. Balaguer 

Pierre GRELOT, La Tradition apostoli­
que. Regle de foi et de vie pour l'Église, 
Cerf, Paris 1995, 337 pp, 23, 5 x 14, 5. 
ISBN 2-204-05133-0 

Bajo e! título «La tradición apostóli­
ca" el autor presenta un conjunto de es­
tudios puntuales aparecidos en diversas 
revistas en los últimos diez años. Todos 
tienen una metodología y un tema co­
mún: el análisis de algunos textos del 
Nuevo Testamento en cuanto son testi­
monio de la Tradición apostólica como 
regla de fe y de vida para la Iglesia. 

El volumen consta de tres partes y 
una conclusión. La primera -«Principios 
fundamentales,,- comienza por examinar 
la segunda Epístola de Pedro como tes­
timonio de! vigor de la Tradición apos­
tólica en las comunidades primitivas. El 
carácter pseudoepigráfico de la carta jun­
to con los contenidos de la misma (pre­
servar de las falsas doctrinas, avalar los 
escritos de Pablo, etc.) justifican adecua­
damente la función que tuvo esta carta 
en la tradición de la primitiva Iglesia. Sin 
embargo, tal vez sea el segundo artículo 
de esta primera parte -«La tradición 
apostólica. Visión general,,- e! que sitúa 
más centralmente los objetivos de! volu­
men. El capítulo es un estudio sistemá­
tico de! término tradición apostólica: par­
te de su acuñación llevada a cabo por S. 
Ireneo y después se detiene en e! estudio 
de su creación en e! ámbito de! Nuevo 
Testamento, su desarrollo ante las nue-
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vas necesidades de la Iglesia y su desem­
bocadura en las tradiciones eclesiásticas. 
La importancia que tiene esta descrip­
ción, con sus precisiones para e! diálogo 
ecuménico, no escapa a nadie. 

Esta primera parte es un bagaje ne­
cesario para la segunda, más extensa, en 
la que se presentan cinco artículos que su 
autor denomina: «Cuestiones disputadas». 
Los temas tratados son: e! sacerdocio co­
mún, el ministerio cristiano en su dimen­
sión sacerdotal, la ordenación de muje­
res (dos articulos) y la celebración 
eucaristica. Como puede deducirse de los 
titulos (aunque el autor lo apunta tam­
bién en el prólogo), estos artículos tuvie­
ron un origen puntual en torno a cues­
tiones que cobraron vigencia en algún 
momento de la última década. 

La tercera parte lleva como titulo «El 
ministerio de Pedro en la Iglesia» y abor­
da las cuestiones del ministerio petrino 
y la primada del Obispo de Roma. El 
autor sostiene su argumentación desde la 
exégesis de Mt 16, 18 Y desde los testi­
monios de los Padres del siglo II. En la 
base de las tesis de Grelot está e! hecho 
del martirio de Pedro y Pablo como ver­
dadero punto de partida, en la tradición, 
de! primado romano. 

El volumen, pese a su carácter de 
compilación, tiene una gran unidad en 
torno al objeto que propone el titulo: 
la tradición apostólica. En cuanto a la 
metodologia, mantiene las notas carac­
terfsticas de muchas obras de Grelot: 
una cuidadosa investigación bibliográfi­
ca, una actitud critica hacia las fuentes 
pero sin caer nunca en la desconfianza 
hacia ellas, y un pensamiento teológico 
sólido y riguroso en la base de la inves­
tigación. La obra queda asi como un ar­
gumento de peso para exegetas y teólo­
gos. Interesará especialmente al los 
cultivadores de la eclesiologia y la teo­
logia fundamental. 

V. Balaguer 
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Wolfgang KRAus, Das Volk Gottes. Zur 
Grundlegung der Ekklesiologie bei Paulus, 
J. C. B. Mohr (Paul Siebeck), (<<Wissens­
chaftliche Untersuchungen zum Neuen 
Testament», n. 85), Tübingen 1996, 443 
pp., 16 x 23, 5. ISBN 3-16-146462-X 

El libro recoge la Tesis de Habilita­
ción presentada por e! autor en la Facul­
tad de Teologia de Erlangen en 1994. Su 
objeto es profundizar en la eclesiologia 
paulina e investigar el fundamento neo­
testamentario de la relación entre cristia­
nos y judios. Concretamente, se trata de 
abordar el fundamento de la pretensión 
cristiana de ser e! Pueblo de Dios, y si­
multáneamente la relación de! Israe! que 
rechazó a Jesús con este nuevo Pueblo de 
Dios. No sólo se trata, pues, de la auto­
comprensión de la Iglesia, sino también 
de las premisas de las que ha de partir e! 
diálogo judeo-cristiano en la actualidad. 

A juicio de! autor, se hada necesario 
revisitar la temática, ya que e! último tra­
bajo de investigación de espectro abar­
cante se remontaba a 1954 con el libro 
de Goppe!t, Christentum und Judentum 
im ersten und zweiten Jahrhundert. En es­
tos años, los resultados de la investiga­
ción reclamaban una puesta al dia del 
tema. 

Varias razones apoyan la concentra­
ción de la investigación en los escritos 
paulinos. De una parte, señala e! autor, 
debido a su antiguedad; en tiempos de! 
apóstol todavia no se ha producido una 
separación estricta entre Iglesia y Sinago­
ga. De otra parte, la teologia paulina se 
orienta decididamente hacia una com­
prensión del Pueblo de Dios a la luz de 
las relaciones entre judíos y cristianos. Fi­
nalmente, la doctrina paulina de la jus­
tificación es el marco (<<summa evange­
lii») de la confesionalidad protestante, a 
la que pertenece el autor. Por ello, en­
tiende que es en ese ámbito en e! que pi­
den ser estudiadas las relaciones judeo­
cristianas. Cuál sea la solución paulina a 


